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¡Hola! ¡Bienvenidos a otro episodio de "Cuentos bíblicos de la pandemia"! 
 
He estado recibiendo avisos de mi aplicación meteorológica sobre inundaciones alrededor de 
nuestra conferencia, debido a la lluvia que hemos tenido. Eso parece irónico dado que la 
historia bíblica de esta semana de pandemia es la historia de Noé. No había pensado en Noé 
hasta que leí la introducción al trabajo integral del Equipo ReTurn sobre cómo y cuándo 
podemos regresar a nuestros ministerios de manera segura y saludable. Espero que el trabajo 
esté disponible para todos ustedes la próxima semana. Es una especie de anuncio, con la 
esperanza de que lo vea y se asegure de descargarlo y leerlo de inmediato. 
 
En la introducción, ellos se refieren a la historia de Noé que "tuvo que leer con paciencia las 
señales antes de abrir las puertas del arca y permitir que las criaturas a su cuidado salieran y 
rehabitarán la tierra". 
 
Eso me hizo pensar en Noé quien siguió muy bien las instrucciones. Dios le dijo que 
construyera un arca y aunque no estaba lloviendo, lo hizo. Indudablemente recibió muchas 
burlas cuando no había ni una nube en el cielo. Pero él construyó el arca por orden de Dios. 
 
Muchos de ustedes, espero que la mayoría, han seguido las instrucciones de “quedarse en 
casa” en los últimos dos meses. No importa el tamaño de su casa, pero debe admitir que no es 
tan claustrofóbico como estar en un arca. He oído que hay personas que están aburridas, 
sentadas mirando Netflix, comiendo bocadillos todo el día y no hacen mucho. Pero 
mayormente, he escuchado que las personas están muy ocupadas, trabajando duro para 
adaptarse a este tiempo de coronavirus. 
 
Además de trabajar en casa, los padres están tratando de educar en casa. La mayoría de 
nosotros nos encontramos cocinando, limpiando, lavando ropa y todas las demás tareas, 
incluso más de lo habitual porque estamos más tiempo en casa. Hay una o dos historias de 
midrash o del rabino medieval sobre Noé y el arca. Cuentan lo cansado que estaba Noé de 
alimentar a los animales todo el día. ¡Algunos de ustedes podrían sentirse identificados! 
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Pero la parte de la historia en la que realmente quiero centrarme es después de que llueve 40 
días y 40 noches. Todos sabemos que 40 es simbólico en las escrituras hebreas que significa 
MUCHO TIEMPO. Entonces, dice que estuvieron en el arca durante 150 días mientras las 
aguas crecían a su alrededor, es decir, cuando pensaron que las lluvias habían cesado, 
¿estuvieron encerrados 150 días? Si 40 es mucho tiempo, ¡150 debe ser como decir que fue-
ron millones de días! 
 
Finalmente, Noé envía un cuervo para ver si era seguro salir, pero todavía no había tierra se-
ca. Considerando las historias sobre sus hijos, me pregunto si uno o dos de ellos le habían es-
tado insistiendo: "¡Vamos, papá, abramos las puertas y salgamos de este encierro para ani-
males!" Seguramente tenía al menos un hijo que miraba por la ventana toda esa agua y de-
cía: "Si salimos de aquí ahora, la caída misma nos mataría". (Solo para citar una de mis pelícu-
las favoritas). Las aguas todavía estaban sobre las cimas de las montañas. No era el momento 
para salir. 
 
Noé espera una semana y envía una paloma, pero la paloma regresa. Otra semana y otra pa-
loma, pero esta vez vuelve con una hoja de olivo. ¡Ah ja! ¡Falta poco, muy poco! Pero, aun así, 
Noé no abre las puertas del arca para que todos corran a la vida como la habían conocido. 
Noé espera una semana más antes de desembarcar. 
 
Mi punto ... y tengo uno. Cuando vea las recomendaciones del Equipo ReTurn para el ministe-
rio, lo encontrará resumido en varias fases basadas en las fases del gobernador para restaurar 
Illinois; incluso Noé no regresó a la tierra de inmediato. Si esas fases cambian, tienen mucho 
sentido y nos guían para regresar a nuestros ministerios de manera segura, dándonos instruc-
ciones sobre cómo prepararnos para la siguiente fase. 
 
Las pautas del Equipo ReTurn plantean muchas preguntas para que consideren de acuerdo 

con su contexto: dónde están, tamaño de su iglesia y otras cosas. Necesitan desarrollar un 

equipo de salud. Piense en ello como las palomas que examinan la situación, incluso podrían 

llamarlos “Equipo Dove” (¡Y podrían comer chocolate mientras se encuentran!) Si aún no lo 

han hecho, deben reunir a algunas personas que conocen su edificio, trabajar en sus diversos 

ministerios e  
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incluir, si puede, alguien que tenga experiencia en ciencias de la salud. Quizás el concilio 
de la iglesia ya esté trabajando en esto.  
 
Al igual que Noé, revisando las cosas en fases, nosotros también tendremos que abordar 
preguntas difíciles y que coincidan con las diversas fases en las que se encuentra nuestra 
región, nuestro nivel de infección e incluso nuestra propia comodidad para estar con otros, 
dadas nuestras edades y problemas de salud. Por sobre todas las cosas, debemos estar se-
guros sobre lo que está en juego: la salud, la seguridad y la vida de las personas en su igle-
sia, familias y comunidades. ¡Primeramente, No hagas daño! 
 
Además del arca, lo que la mayoría de la gente recuerda de Noé es el arcoíris al final. Es 
una señal del pacto de Dios con la gente. Con todas las tormentas y el sol que hemos teni-
do aquí en el norte de Illinois últimamente, no me sorprendería que hayas visto un arco 
iris. Los arcoíris representan para nosotros un signo de belleza y bondad de Dios. Te invito 
a que busques arcoíris cada día: la belleza de los florecientes colores de la primavera cuan-
do sales a caminar, la generosidad de familiares y amigos que comparten palabras y accio-
nes amables incluso "de lejos", la belleza de la gracia y el amor de Dios, y lo maravilloso de 
todas las formas modernas de poder conectarse mientras nos distanciamos socialmente 
(¡incluso tengo a mi mamá en el zoom!). 
 
Todo eso para decir que son bendecidos y amados por Dios y por tantos otros. Están en 
mis oraciones: ¡Cuídense, sean inteligentes y, sobre todo, estén saludables! 
 
 
 
Bishop Sally Dyck 
 
SJD:mla 


